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 	 		 			Una noche, a mis 8 años de edad más o menos, me recosté sobre la cama y mirando el techo -sintiendo una profunda tristeza y soledad en mi pecho- pensé: ¿cuándo llegará el maestro que me enseñé las verdades del Universo? La verdad es que la vida, tal como se me presentaba, me sabía a poco. No podía ser solo trabajar, casarse, tener hijos... a lo sumo viajar, “pasarla bien”. Tenía que haber algo más.
 			Así crecí, esperando que llegara ese momento. Internamente sabía que había un propósito mayor para mi vida -y la de todos nosotros- en este mundo, y estaba ansiosa por descubrirlo. Lo que no sabía aún era que aquello tan lejano con lo que parecía tenía que conectar, estaba mucho más cerca de lo que jamás hubiese imaginado. El camino no era hacia fuera, sino hacia dentro.
 			Como buena geminiana, las palabras y las ideas colman mis sentidos y mis días -en su justa medida-, pero hasta que nació mi ya no tan pequeña Isabella hace 18 años atrás, la mente me jugaba muchísimas malas pasadas. Hasta ese entonces jamás me había puesto a reflexionar por qué me molestaba tanto una palabra en particular: la palabra Dios. Desde pequeña, como ya habrán notado, siempre fui muy espiritual. Siendo mi madre judía y mi padre católico, cada vez que alguien me preguntaba ¿y vos, de qué religión sos? o ¿qué religión elegís: la judía o la católica?, yo simplemente sonreía y respondía ¡soy budista! (supongo que para no dejar afuera de mi elección a ninguno de mis padres que, si bien no eran para nada religiosos, ¡la sangre tira!). 
 			En lo profundo de mi corazón, no comprendía por qué las religiones generaban tantos motivos de guerras y peleas ya que, desde mi pequeña visión infantil, todas hablaban de lo mismo con distintas palabras. Justamente para mí, que las cosas siempre podrían decirse de muchísimas maneras distintas sin perder por eso su significado profundo, había algo que no se podía nombrar. Había una palabra innombrable que tenía tanto, pero tanto peso que, cada vez que alguien la enunciaba, se me crispaba la piel. Podía intentar conectar sin ningún inconveniente con la divinidad, la fuente, la verdad, la pacha mama, lo insondable, el misterio, la mística... pero no con Dios. Y nunca me había preguntado por qué. ¿Por qué tanta aversión a una simple -aunque profunda- palabra? ¿Habría aquí alguna clave sobre el proceso de mi propia evolución y despertar?
 			La respuesta llegó -como les decía más arriba- luego de convertirme yo misma en madre, o lo que es lo mismo, luego de convertirme en la fuente de creación, nutrición y sostén en esta tierra de otro ser humano. Este hecho, sin lugar a dudas, hizo que repensara toda mi realidad - como a muchísimas mujeres nos pasa cuando devenimos mamás-. Y en mi realidad estaba esta aversión: ¿por qué me molestaba tanto esa palabra?
 			Estando en búsqueda de respuestas y abierta como nunca en pleno puerperio, leí que según la Kabbalah –en el Génesis- Dios no echó al hombre del paraíso, sino que el hombre lo echó a Dios. Esta forma de ver el inicio de todos los tiempos me dejó pensando durante semanas. Y si fuese así, ¿de dónde echó el hombre a Dios? ¿De un lugar concreto, o era una metáfora? Lo que el estudio cabalístico decía era que el hombre echó a Dios de su corazón y, por este motivo, es que luego cayó en el más oscuro de los infiernos. Mi Sol geminiano me pedía entonces unir conceptos, generar puentes entre lo que parece inconexo e integrarlo, mostrando que todo y todos -en algún punto- tenemos algo idéntico que nos une. Recuerdo haber unido esta enseñanza con una frase de Confucio que dice: 
 			“Por más lejos que el espíritu vaya, nunca podrá ir más lejos que el corazón”.
 			Por otra parte, Yogananda (el difusor del Yoga en Occidente) escribió en el Capítulo 16 de su libro “Autobiografía de un Yogui”: 
 			“El conocimiento de “el bien y el mal” se refiere a la compulsión cósmica dual. Cayendo bajo la influencia de maya, por el uso erróneo del sentimiento y la razón, o conciencia de Eva y Adán, el hombre renunció a su derecho a entrar en el jardín celestial de la autosuficiencia divina. Es responsabilidad personal de todo ser humano devolver la naturaleza de sus padres o naturaleza dual, a la armonía unificada o Edén”.
 			  
 			Y entonces, todo me cerró. El haber echado a Dios -mi creador/a- de mi corazón hizo que yo, viviendo en un paraíso como es el Planeta Tierra, esté siempre en el infierno, es decir, en contacto con el sufrimiento y la carencia. ¡Claro!, pensé, ¡esto es como cortar lazos con tus propios padres: nunca puede causar felicidad!
 			Bert Hellinger lo explica maravillosamente en sus “Órdenes del Amor”, cuando dice que para que fluya el amor -paraíso- tiene que haber un orden, ya que, sin este orden, el amor no puede fluir y se estanca. Los sistemas familiares cuentan -entre otras- con dos leyes fundamentales: una es que todos tienen derecho a pertenecer al sistema, y la otra es que hay un orden de jerarquías que debe ser respetado para que cada uno ocupe el lugar correcto y pueda recibir la fuerza de los ancestros. Hellinger afirma que, dado que la madre llegó primero que el hijo, éste no puede ponerse por encima de ella, hacerle reproches, indicarle lo que tiene que hacer, y rechazarla. Al hacerlo, -como se está en el lugar equivocado- indefectiblemente se fracasa en la vida. En cambio, aquellos que pueden estar en sintonía con sus madres son fáciles de reconocer porque tienen una luminosidad particular en su rostro y no les cuesta el éxito. 
 			En una entrevista realizada por Maga en el mes de agosto de 2007 para Mantra (www.mantra.com.ar) Hellinger dice lo siguiente:
 			“El cambio se da a través del crecimiento interior, es decir, al despedirse de los sueños y reconocer exactamente lo que es. La verdad no es otra cosa que hechos, la verdad más grande son hechos y la verdad más grande y la más importante de todas es de la que todo depende: que tenemos un padre y una madre, esa es la verdad. Sin ese padre y sin esa madre nosotros no estaríamos vivos, solo vivimos porque los tenemos a ellos (...) Si uno se pone por encima del origen de su vida, entonces, ¿cómo puede tener éxito en su vida, si no reconoce el origen?”
 			¿Cómo puede tener éxito en su vida, si no reconoce el origen?
 			¡¡Trompetas, campanas, luces de todo tipo!!
 			¿¿Acaso no es esto mismo lo que quería explicar la Kabbalah con aquella enseñanza del Génesis Bíblico?? En la mismísima Creación los hijos echaron a su padre/madre -es decir no reconocieron el origen- y por lo tanto perdieron la conexión que genera el paraíso en el propio corazón. Una persona puede saber si perdió la conexión con su raíz/origen tanto si hace exactamente lo que sus padres quieren sin escucharse a sí mismo, como si hace exactamente lo que ellos NO quieren, tan solo para llevarles la contra. Si se pelea constantemente con ellos hasta que decide no hablarles nunca más cortando lazos para siempre, así como si pretende que ELLOS cambien y los CULPA de todos los males que lo aquejan en su vida. En ambos casos, ha perdido la conexión con el origen.
 			Yo –por ese entonces- podía marcar varios de estos casilleros que expuse más arriba, por lo que comprendí claramente que estaba absolutamente desconectada de mi origen en la Tierra, así como también lo estaba de mi origen en el Cielo.
 			En definitiva, estaba enojada con mi mamá.
 			Y estaba enojada con Dios.
 			Por eso no lo podía ni nombrar.
 			Tenía que empezar a cambiar, si quería recuperar el Paraíso.
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 	 		 			Supongamos que mañana, al despertar, vamos a buscar a nuestro bello retoño a su habitación y él nos observa confundido y asustado. A pesar de la rara sensación que acabamos de sentir, avanzamos como siempre lo hemos hecho hacia él para darle un abrazo y un beso de buenos días cuando... ¡Se pone a gritar desesperadamente pidiendo auxilio! Ahora somos nosotras las confundidas y asustadas. ¿¿Qué es lo que está pasando??
 			Pasa que nuestro hijo nos ha olvidado.
 			Ya no recuerda de dónde ha venido, y nos mira temeroso y con una mueca en el rostro que pregunta quiénes somos.
 			–Soy tu madre–, le decimos. Pero ellos ríen, sin creernos.
 			–Yo no tengo madre–, responden.
 			-¡¿Ah no?!- replicamos, al borde del soponcio. -¿¿Y entonces de dónde saliste??
 			-¿Yo?... ¡Yo vengo de mí mismo!
 			¿Se imaginan una situación así? ¿Qué sentiría una madre si su hijo se olvidara de ella? Seguramente preocupación, frustración, y desesperación por ver a nuestros pequeños tan confundidos y perdidos. Probablemente, luego de llorar un océano de lágrimas, comenzaríamos a pensar cómo hacer para que entren en razón. Seríamos capaces de mover Cielo y Tierra para lograr recuperarlos. Sin límites, estaríamos dispuestas a realizar lo que sea para lograr que despierten y recuerden su verdadero origen.
 			Dicen que Dios, esa Madre Universal de todos y cada uno de nosotros –o La Antigua Madre como la llaman en China-, está sintiendo eso mismo por nuestro desesperante olvido.
 			No tengo dudas de que el misterio de la creación está oculto en la gestación del ser humano, y que el amor divino se hace carne en cada madre.
 			Ojalá despertemos y, así, recordemos que todos venimos de un mismo lugar.
 			No es mentira.
 			No es una ilusión.
 			Solo lo hemos olvidado.
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 	 		 			Me resulta sumamente arduo poner en palabras algo tan profundo como la Astrología. Un misterio tan precioso que, aún hoy, apenas podemos intentar explicar mínimamente. Mi propia cosmovisión incluye siempre como una verdad innegable a Dios como nuestro verdadero origen, así como nuestros padres lo son de nuestro origen físico -por más que nos pese-. Desde este punto, y a grandes rasgos, la Astrología es una ayuda celestial para que nosotros -pequeños seres humanos- podamos comprendernos de manera más cabal e íntegra.
 			Podríamos decir poéticamente que la magia de Dios hace que en el preciso instante en que cada ser nace en la Tierra, se dibuje su espejo en el Cielo.
 			Es por esto que la Astrología puede ser una herramienta valiosísima para conocernos a nosotros mismos. Así como necesitamos de un espejo para ver nuestro propio rostro, de alguna manera necesitamos de los Astros para ver el reflejo de nuestra ALMA. 
 			En la carta natal se pueden vislumbrar todas nuestras confusiones y malos entendidos acerca de quiénes somos y qué es lo que venimos a hacer en esta vida, así como los talentos latentes que tenemos ocultos, esperando salir para ofrecerle al mundo. Podemos ver claramente las viejas tendencias que traemos de otras vidas y que ya no nos sirven más para nuestra propia evolución pero, como tendencias que son, inevitablemente nos empujan a ir hacia el mismo lugar una y otra vez; así como también podemos conocer más rápidamente los desafíos que debemos enfrentar en esta encarnación para aprender lo que nos falta y trascendernos a nosotros mismos. 
 			“Un niño nace el día y a la hora en que los rayos celestes están en armonía con su karma individual. Su horóscopo es un retrato que lleva implícito un reto, revela su pasado inalterable y sus probables consecuencias en el futuro. Pero la carta natal solo puede ser interpretada correctamente por hombres de sabiduría intuitiva; que son pocos.”
 			Autobiografía de un Yogui, Yogananda.
 			Hacerles la carta natal a nuestros hijos es una manera mucho más rápida, clara, y cabalmente fabulosa de conocerlos. Allí podremos ver cómo vivenciaron su propio nacimiento, cómo nos viven a nosotras mismas como madres, cómo perciben a sus padres, a sus hermanos, amigos, y otros vínculos en particular. 
 			Todas estas relaciones y escenarios -que representan las casas de la carta natal- se irán desplegando a medida que ellos vayan creciendo y desarrollando su carácter, por eso lo más importante que una mamá necesita entender de la carta natal de su hijo cuando es pequeño -además de su signo solar- es la energía que porta la Luna, el Ascendente, las Casas IV y X natales, así como la información que trae el planeta Saturno. 
 			En este libro no puedo desarrollar todas las implicancias y especificaciones que pueden darse en cada caso en particular, porque además eso lo haría muy tedioso de leer y sería más un texto de estudio para astrólogos que para mamás y/o papás que simplemente quieren conocer mejor a su retoño. Intentaré poner en palabras sencillas las energías generales de cada Luna y cada Ascendente, siendo esto más que suficiente para profundizar y potenciar el vínculo con nuestros hijos. Las implicancias de Saturno, las Casas IV y X natales, así como los aspectos que tiene cada planeta en particular, deberemos dejarlas a un lado y completarlas -si así lo deseamos- con un Astrólogo profesional llegado el caso. Comprendamos que cada carta natal es única y especial, como lo es cada uno de nosotros.
 			¡Comencemos entonces el viaje a las Lunas y a los Ascendentes de nuestros hijos!
 			Les aseguro que no se van a arrepentir.
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 	 		 			La Luna en la carta natal representa -además de la madre propiamente dicha- toda la energía que estuvo presente durante la gestación, la primera infancia, los amigos de la primaria, las maestras del jardín, la guardería, los abuelos, y hasta incluso el padre. Es decir que este satélite nos da información sobre todo el ambiente y la carga emocional existente durante los meses que haya durado la gestación, así como a nivel familiar y social en los primeros años del niño. Nos muestra cómo es su casa familiar, su nido, su sensación de cobijo, de contención, de pertenencia, y su registro emocional de afecto -tanto existente como no existente, esté la madre viva como fallecida, sea de sangre u adoptiva-. También nos cuenta cómo este niño -que luego devendrá en adulto y seguirá teniendo la misma luna- comprende el dar y recibir afecto, calor y empatía.
 			Ahora bien, vayamos un paso más arriba del espiral de la conciencia mandálica. Desde la visión de la Astrología Evolutiva (Jeffrey Wolf Green), la Luna es nuestro ego, (que brilla solo gracias a la luz del Sol, el cual representa nuestra verdadera identidad luminosa encarnada en este mundo). Dentro de la Luna es que, justamente, se gesta nuestro Sol (esa parte nuestra diferente a la Luna que tiene luz propia, para poder hacer el recorrido de lograr desprenderse del pasado –siempre con agradecimiento- y poder brillar por sí mismo). ¿Qué quiere decir esto? Que allí se depositan nuestros apegos más ancestrales. El ego carga todos nuestros apEGOS de vidas pasadas, y es por eso que en la Luna se pueden ver los patrones regresivos que hemos conformado en el pasado. Es lo que más conocemos, es de lo que somos expertos, y por eso lleva como tesoro uno de nuestros mayores talentos. Pero también allí se esconde nuestro refugio, es decir lo que genera nuestra zona de confort. Esto hace que no queramos fácilmente salir de nuestra Luna. Ella es la memoria de todo lo que aún no podemos soltar. 
 			Ese espacio lunar es lo primero que nos encontramos al entrar en el cuerpo de nuestra madre -que vale aclarar además que se trata de esa precisa madre y no de otra–, porque es lo que nosotros más profundamente conocemos.
 			No podríamos tener otra madre, así como no podríamos tener otra energía de gestación.
 			Esa mujer allí afuera, esa panza -y sus circunstancias-, ese padre, ese hogar, esa niñera, esa guardería, esos abuelos, esa escuela, esos compañeros, y esas maestras, son el espejo de nuestra Luna. Ellos somos nosotros y nosotros somos ellos. De esta forma, si esa madre, esa panza -y sus circunstancias-, ese padre, ese hogar, esa niñera, esa guardería, esos abuelos, esa escuela, esos compañeros y esas maestras, no hubiesen estado disponibles cuando nosotros -o en este caso nuestros hijos- teníamos que llegar a la vida, pues entonces ¡deberíamos haber buscado otra madre, otra panza -con otras circunstancias-, otro padre, etc.! Porque toda esa danza de gente y de situaciones las necesitamos afuera para poder hacer el insight por dentro de comprender que “algo” con eso tenemos que ver.
 			Mi madre –quien por supuesto es afín a todas mis características lunares– es en lo más profundo el reflejo de mi Luna. Por eso es el útero al que una llega, porque es el lugar que más conocemos. Por lo general la falsa creencia es que nuestra luna “deviene” de nuestra propia mamá, es decir, por ejemplo: “yo tengo Luna en Capricornio porque -mirando solo el aspecto negativo- mi mamá es fría, ábandonica e infantil, y cualquier pedido lo vive como una demanda”. Pero, en realidad, la Luna es previa a la madre. Si, por ejemplo, yo soy Luna en Capricornio, necesito afuera una madre que me refleje esto que soy. La tarea entonces será observar MIS refugios capricornianos -como por ejemplo: mi exigencia, mi frialdad, mi necesidad de ser el mejor, mi creencia de que “no necesito nada porque todo lo puedo solo”, mi miedo a decir que “no”... para entonces poder soltarlos y hacer renacer algunos de los talentos que nos enseña Capricornio como el sostén, el compromiso, la firmeza, la rectitud en seguir la ley y el orden correctos, la capacidad de trabajar arduamente en pos de una meta, entre otras cosas más.
 			De esta manera podremos comprender también que nosotras, como mamás, no somos todopoderosas con nuestros hijos. La Luna de ellos es PREVIA a nosotras mismas, porque la Luna es previa a la madre siempre y es gestora del Sol -cuyos rayos durante la gestación están aún ocultos-. Tan solo somos la pieza necesaria para que ellos se vean a sí mismos y, en el mientras tanto, aprendamos juntos en la maravillosa red vincular del Cielo y de la Tierra.
 			Podríamos afirmar entonces que tanto nuestra Luna, como la Luna de nuestros hijos, es lo que somos primariamente hablando. Es nuestra zona de confort, nuestro lugar regresivo -muy necesario cuando somos pequeños ya que no podemos valernos por nosotros mismos-, pero de donde necesitamos salir al crecer para dominar el patrón que no nos permite madurar ni expresar su talento oculto. Porque tampoco es cuestión de rechazar por completo aquello que dominamos de la mejor manera sino, más bien, aprovecharlo como talento para compartir con los demás.
 			Como ya habrán podido notar, intentar ayudar a nuestros hijos en estas áreas es trabajar con nosotras mismas. Ellos y nosotras somos un holograma perfecto que se concatena infinitamente en miles de causalidades.
 			Soltar el mecanismo lunar es comenzar a desapegarnos de lo que ya no nos sirve para solo quedarnos con el talento y, así, poder integrar nuestro ascendente expresando nuestros dones.
 			Esos dones que todos tenemos para dar.
 		
 	 		 			 				 					[image: ] 				
 			
 		
 	 		 			Es muy rico poder interrelacionar todas las Lunas de la familia. Y como a la Astrología la rige Acuario, la cantidad de posibilidades que hay es infinita. Cada persona es un mundo que tiene sus redes con sus afinidades, que además son otros otros mundos, por lo cual podríamos decir que cada persona es un universo.
 			Vamos a ver algunas palabras claves para la Luna. Todo lo que tiene que ver con el signo de la Luna nos protege. Lo que simboliza ese signo nos da seguridad. La Luna es un refugio. A la Luna vamos a refugiarnos cuando nos sentimos inseguros, que es un poco como refugiarnos en mamá, refugiarnos en casita. 
 			Desde “el vamos” de la encarnación, el útero en donde nos formamos es nuestra Luna. Es cómo vivimos ese espacio energéticamente: para nosotros tenía ese color -ese tinte- del signo de nuestra Luna. Y, luego, cuando nacemos, tiene que ver con nuestra madre, o la primera persona que vemos, o la que nos cuida. Es esa figura lunar que es tan necesaria y que es donde voy a generar un apego porque sin esa persona morimos. Pensemos en un bebé indefenso -como lo máximo del patrón lunar- que necesita y depende de la madre o de esa persona que lo cuide -de esa Luna- para vivir (que lo bañe, que lo cambie, que le dé la comida), es como “con vos sobrevivo.” Entonces, vuelvo a este lugar que es un lugar de vida, de protección, donde me siento indefenso como un bebé: tengo que volver a la Luna para poder vivir. 
 			Cuando vamos creciendo, vamos saliendo de esa Luna, porque ya podemos comer solos, podemos bañarnos solos, tenemos amigos. Pero cuando tenemos miedo o necesitamos protección, seguridad y refugio, vamos de vuelta instantáneamente a ese lugar a pedirle ayuda a mamá o a ese útero que nos dio vida o nos protegió desde muy pequeños. Por eso, la Luna es un lugar del inconsciente, porque es un lugar a donde vuelvo inconscientemente. 
 			Un bebé o un niño está justamente mucho más en la Luna (también en el Ascendente, pero eso es otra historia) por lo menos los siete primeros años de su vida -no tanto en el Sol-. “La Luna es mi mundo” siente el niño: mi mamá, mi familia, mi casa, lo que hablan en mi casa. Los niños repiten todo lo que dice mamá, es como “lo que piensa mamá”, “lo que le parece a mamá”. Hay una fusión con mamá o la persona que me cuida también (que sería la representante de mi Luna): mamá es mi mundo. Y está bien que así sea. 
 			A medida que los niños van creciendo, se van despegando de la Luna y empieza a aparecer mucho más la figura del Sol, que tiene que ver con la figura del padre. La figura del padre es mucho más solar. Aparece el padre -o Saturno- y nos empezamos a alejar de mamá. Pero entonces ¿qué pasa? Cuando necesitamos protección, seguridad, cuando estamos inseguros, volvemos a ese lugar de manera totalmente inconsciente. Aunque ese lugar sea incómodo desde la racionalidad, para mi puede ser cómodo porque es conocido. Entendamos que “lo cómodo”, “el refugio”, “la seguridad”, o “la protección” no me protegen realmente, sino que es lo que conozco. Porque uno puede decir: “pero ¿cómo alguien puede sentirse protegido ante determinada vibración negativa o tóxica?”. Sí, porque es lo conocido. Imaginemos que la Luna es el arquetipo de la protección, donde mamá me cuida y me dice “ay, ¿qué te pasó? ¡Mi amor, mi vida!” Protección, seguridad, refugio, porque es lo que conozco. 
 			La Luna también representa de alguna manera la infancia, los niños, las embarazadas y todo el mundo familiar infantil. 
 			Los niños necesitan que les repitamos las cosas todo el tiempo: un bebé que tira algo al piso para jugar, vos se lo traes y te lo vuelve a tirar, vos se lo traes y te lo vuelve a tirar, vos se lo traes y te lo vuelve a tirar -repetición-. “¿Me lo contás de vuelta? ¿Y me lo contás de vuelta? ¿Y me lo contás de vuelta?”. Y es el mismo cuento todas las noches, una y otra vez, y otra vez, y otra vez, y otra vez. A veces pasa que le cambiamos algo al cuento y nos dicen: “no, no, pero eso no era así.” Eso es la Luna: repetición. Por eso vuelvo a la Luna todo el tiempo. Y vuelvo a repetir, y vuelvo a repetir, y vuelvo a repetir lo que conozco, lo que me da seguridad, lo que es refugio, lo que es protección. No es tan sencillo salir de la Luna. Nos cuesta porque esa repetición justamente es lo que nos permite tener esa seguridad.
 			Recordemos que para un niño la Luna es lo natural, o sea, el niño no tiene que salir de la Luna. Cuando crecemos el desafío está en poder romper con esta repetición tan inconsciente. Pero ¿cómo la rompemos? Haciéndonos conscientes de eso, viendo ese patrón y diciendo “ah, esto es lo que me da seguridad, por eso estoy repitiendo esto. Puedo hacerlo diferente”. 
 			La Luna es el pasado, la memoria. Lo que se repite todo el tiempo es el pasado. Cíclicamente. Entonces, romper con el pasado es atentar contra la Luna. Cuando decimos: “hay que soltar el pasado” es atentar contra la Luna. Y la Luna dice “no”. Y, ojo, no es arquetípico. Quiero decir, en una Luna en Acuario, por ejemplo, justamente, su patrón repetitivo de pertenencia y de seguridad es la no pertenencia. Con lo cual, a una Luna en Acuario lo que le da seguridad es no pertenecer. “Pertenecer” sería romper con su patrón. O sea, “siempre siento que me quedo afuera, que no encajo. Pero, cuando encajo, me pongo nerviosa”. Por eso, cuidado con pensar que lo que nos da refugio no es la idea arquetípica que tenemos de protección, sino lo que es realmente protección y refugio para cada tipo de persona desde lo conocido de su Luna Natal. 
 			La Luna cambia de signo cada dos días y medio. Eso es inestabilidad emocional. La Luna es absolutamente inestable, es decir, cambia de emociones y de estados. Así como la Luna de Aries pasa a Tauro y después pasa a Géminis... así estamos nosotros también cambiando, fluctuantes, como está la Luna en cada día. Entonces, la Luna nos hace ser más infantiles. En un punto, la inestabilidad, la fluctuación, las emociones son un estado infantil. Cuando somos niños es lógico. El tema es cuando crecemos, tratar de no fluctuar tanto o de no estar tan inestables emocionalmente a través de la Luna, de nuestro patrón lunar. 
 			Intuición y fantasía son una parte bonita de la Luna, pero también hay que tener cierto cuidado, porque en la Luna también hay mucha fantasía y esto es muy infantil. Las fantasías de los niños, lo que juegan, lo que se imaginan, los cuentos... todo eso es muy Neptuno. Neptuno y la Luna son amigos, es decir, Piscis y Cáncer son signos afines que tienen que ver con las ilusiones, las fantasías... es como vivir en Disney. Entonces, hay que tener cierto cuidado con las fantasías lunares cuando crecemos. 
 			La Luna, así como representa la madre, la familia, la protección, la seguridad, por supuesto también es nutrición emocional. Si yo no alimento mi Luna tampoco puedo vivir. A veces también pensamos: “entonces hay que cortar con todo lo de la Luna”. Pero, no. No es ni para un lado, ni para el otro al cien por ciento. No es extremo. Hay que equilibrar. Es como si tuviéramos que equilibrar nuestro Sol con nuestra Luna, con nuestro Ascendente, con toda nuestra carta, y eso es algo que se va logrando a medida que crecemos. No le podemos pedir a un niño que se equilibre en toda su carta porque hay planetas -es decir, como partes de sí mismo- que todavía no se han desplegado porque no llegó el tiempo para que eso pase. 
 			Una cosa es cuando hablamos desde nuestra Luna, y otra cosa es cuando hablamos desde nuestro Sol. Ahora, por ejemplo, les estoy hablando desde mi Sol: mi identidad en el mundo hacia afuera, lo que ven todos. Pero la Luna se despliega -excepto los niños hasta los siete años- con los seres queridos más íntimos, en nuestra familia. Nuestra Luna no la conoce todo el mundo. Piensen que la Luna -por eso también es inconsciente- sale de noche, o sea, no tiene luz propia. Sale de noche cuando todos nos vamos a casa. Por eso la Luna tiene que ver con la casa, con el hogar, con la familia. No estoy en la oficina, estoy en casa con mi familia, con mi Luna, con mis seres queridos, en mi hogar. Y ahí aparece mi Luna. 
 			La Luna es donde puedo estar en chancletas y con los ruleros digamos, lo que no todo el mundo ve, y donde puedo ser de alguna manera ese niño, o donde puedo mostrar una parte mía más vulnerable. Por eso la Luna es vulnerabilidad. Entonces ¿a quién le voy a mostrar mi Luna? A los que amo, con los que me siento segura. 
 			La Luna es eso que conozco, lo que me da protección, lo que me da seguridad y cierta nutrición emocional. También es cómo recibo amor, cómo entiendo el amor y cómo voy a dar amor, cómo voy a dar esa protección a otro, ese refugio a otro. Entonces, también amamos con nuestra Luna. 
 			Entendamos que el otro no ama igual que nosotros porque tiene otra Luna. Y muchas veces no la entendemos. Entonces, su forma de amar es diferente a la nuestra, y chocamos, y sentimos que no nos ama. Pero, en verdad, es otra forma. Por eso es tan interesante entender las lunas de todo el núcleo familiar, y así entender cómo ama cada uno y qué necesita cada uno en el momento que está inseguro o que necesita protección, ya que el amor es también poder darle al otro lo que necesita, no lo que a nosotros nos parece que es amor. Por ejemplo, “si la Luna soy yo, ¿cómo puede ser que yo tenga la Luna en Tauro y mi hijo la Luna en Acuario?”. Eso es lo rico de entender que nuestros hijos nos van a mostrar una parte nuestra que no conocemos, que está inconsciente. La Luna de nuestro hijo para nosotras es una parte inconsciente nuestra que él nos muestra. Ese hijo que tiene una Luna tan diferente a la nuestra es la afinidad que tenemos entre nosotros. O sea, retomando el ejemplo: “él conmigo tiene una relación acuariana, así como yo con mi madre tengo una relación taurina. Nos relacionamos taurinamente con mi mamá”. Y esto no es culpa de nadie ni responsabilidad de nadie. Es simplemente afinidad. Y por algo se arma esta red. Por eso es interesante ver esa parte acuariana mía y cómo yo soy tal vez acuariana con él sin darme cuenta, o muchas veces percibo su Luna en Acuario y mi Luna en Tauro no la entiende. Por ejemplo, hablando de manera muy básica y general, la Luna en Tauro da amor con comida o con dinero, y la Luna en Acuario no recibe eso como amor. Entonces, aunque le hagamos un plato riquísimo de comida a una Luna en Acuario, no va a estar sintiendo que eso es amor. Esa es mi forma de amar desde mi Luna en Tauro. Pero él no necesita que le cocine, necesita que le dé espacio -Acuario-, “déjame solo, necesito espacio”, como aislarse, retirarse. Éstas son las diferencias entre Lunas tan dispares como Escorpio (que necesita fusión, intensidad) y Lunas más desapegadas (como las Lunas de Aire) que necesitan este espacio para poder respirar y sentirse libres.
 			La Luna también es el apego a la identidad de la vida anterior. Esto es lo más difícil de entender. La Luna es lo que traemos de la vida pasada, el apego de nuestra vida pasada. Si tenemos la Luna en Sagitario, nuestro apego de la vida pasada es Sagitario. No es que fuimos de Sagitario, sino que hay como un canal repetitivo: nos da seguridad todo lo sagitariano. Recuerden que la Luna es previa a la madre: nuestra Luna existe antes de que exista mamá. Entonces, mamá no nos genera nuestra Luna, sino que, porque tenemos esta Luna, este apego, esta forma, esta identificación, nacemos en esta casa, con esta madre, en esta familia, en este útero donde vamos a recibir esta afinidad a través de nuestra Luna. Somos atraídos de alguna manera a esa mujer, a esa familia, a ese contexto, a ese tiempo, a ese país. Somos atraídos a raíz de nuestra Luna. 
 			La Luna tiene que ver con los nodos kármicos que se llaman Nodos de la Luna. Los famosos Nodos de los Eclipses son los Nodos Lunares y son puntos matemáticos donde sucedían los Eclipses cuando nacimos. Esos Nodos son puntos matemáticos que reflejan una distancia entre la Luna, el Sol y la Tierra. Entonces, tiene todo que ver con la Luna. Por lo tanto, la Luna con los Nodos -sobre todo con el Nodo Sur que tiene que ver con el pasado- es un paquetito de apego de la vida anterior. No vamos a ver la Luna y el Nodo Sur porque es otra historia, y además son los matices de cada uno: tenés la Luna en Leo, pero ¿dónde tenés el Nodo Sur? porque eso le da otro matiz, o incluso, ¿dónde tenés el regente de tu Luna en Leo?, porque cada signo tiene su planeta regente. Por eso, en definitiva, cada ser es también muy Acuario: es un universo. Entonces, la Luna es previa a la madre y esto es importante de entender: nuestro hijo ya trae su Luna, nosotras ya traemos nuestra Luna, y somos atraídos el uno al otro hacia este contexto lunar. 
 			La Luna es la Memoria Akáshica que son todos los pensamientos, palabras y acciones de todas nuestras encarnaciones. Por eso, la Luna con el Nodo Sur y con otros puntos también de la carta -digamos toda la carta en sí-, en realidad es una muestra de nuestro pasado, porque es lo que fuimos y lo que somos. Y sí hay una promesa de lo que podemos llegar a ser. 
 			Es muy interesante ver cómo la Kabbalah nos habla de esto. Entonces, les quiero compartir un fragmento de un video de un kabbalista, el Maestro de Kabbalah Judía Albert Gozlan. Es solo una parte de ese video porque después habla de la Torah y de un montón de cosas que tienen que ver con la religión judía. 
 			§ Kabbalista en el video: “¿Alguien sabe qué es la Memoria Akáshica? Memoria Akáshica es la memoria cósmica. Todo pensamiento, emoción y acción que tiene el ser humano en este mundo queda registrado en una memoria cósmica llamada Memoria Akáshica porque, en definitiva, lo que somos nosotros es la suma de lo que hemos pensado, sentido y actuado durante una vida. Eso es lo que somos. Y eso ha quedado grabado en la memoria cósmica, y queda grabado de generación en generación y de encarnación en encarnación para cada uno de nosotros. Y esa memoria cósmica queda grabada en la inteligencia de los planetas, y de los astros y las estrellas. Es un gran disco duro cósmico que recoge todos nuestros pensamientos, emociones y acciones. Y, en realidad, todo lo que nos pasa en una vida es para estimular pensamientos, emociones y acciones. Está claro que si no nos pasara todo lo que nos pasa pues seríamos vegetales, tumbados en una cama y no nos moveríamos. O sea, que lo que genera dinamismo son los latigazos que nos da la vida y que nos impele a actuar de una manera o de otra, en función de lo que hemos pensado o de lo que hemos sentido en base a los inputs que nos da la vida. Entonces, esos inputs ¿de dónde vienen? Vienen de vidas anteriores. Quiere decir que, si nos viene una circunstancia donde tenemos un encuentro con otra serie de personas, de amor o de dolor, no sé -cada uno su tikún, cada uno su karma-, pero si nos viene un input que nos genera una reacción, eso es debido a que en una vida anterior hemos plantado una semilla, y hoy está dando un fruto, para bien o para mal. Si es negativo, es para corregir. Y si es positivo, es para cobrarse. Es para cobrarse algo que queda pendiente. Entonces, no solo hay deudas económicas, hay deudas emocionales, hay deudas de amor, hay deudas de familia. Hay deudas. Entonces en la Memoria Akáshica se registra todo lo que han hecho los hijos de este mundo y todas sus obras. Todo queda grabado. Y eso ¿dónde queda grabado? Queda grabado en la Sefirá Yesod. Y en la Sefirá Yesod ¿qué planeta tenemos? La Luna. La Luna tiene una fuerte, fuerte influencia sobre el ser humano. El ser humano está compuesto de 72 por ciento de agua, y ya sabemos que la Luna ejerce fuertes influencias sobre las mareas. Es agua. Y entonces nosotros tenemos que tener un poco de respeto por los ciclos lunares. De hecho, en nuestra Tefilá tenemos unas oraciones especiales para la Nueva Luna: antes de la Nueva Luna, el séptimo y catorceavo día de la Luna, hay bendiciones de la Luna. Y lo que hacemos también sobre la Luna es poner los Tefilín. Los Tefilín son un conector de la Memoria Akáshica que nos repercute la Luna sobre nosotros. Los Tefilín son un corrector de la influencia lunar que repercute en base a la Memoria Akáshica que queda grabada en la Luna sobre los humanos”*.
 			* Fuente: https://www.youtube.com/@kabbalahmashiah
 			Los Tefilín son las enseñanzas de la Torah. Entonces, en definitiva, lo que él dice es que las enseñanzas sagradas nos corrigen. Todas las enseñanzas sagradas: la Torah, la Biblia, los Sutras de Buda. Todos los seres que se han iluminado de alguna manera son los correctores de todo lo que nos corrimos por ignorancia. Por eso, lo que les planteo siempre es la Astrología Zen: la Astrología para conocernos, el Zen para corregirnos. El Zen son las enseñanzas sagradas. 
 			Este kabbalista explica claramente que lo que llamamos Memoria Akáshica es la Luna, es el Nodo Sur. Y esto no tiene que ver con ir a hacerme un Registro Akáshico, porque los Registros Akáshicos son eso: ir a la Luna y al Nodo Sur y buscar un evento. Pero hay millares de eventos. Por eso Buda dice que, si querés saber qué te pasó en tu vida pasada, tenés que mirar cómo es tu vida actual. Punto. Nada más. O sea, el guion ya está. Las personas con las que nacimos, con las que nos encontramos, son nuestra Memoria Akáshica. Ahí están todas nuestras claves. No hay que ir lejos. Está cerca. Está al lado nuestro nuestra corrección. Por eso también dice: si querés saber qué vas a ser en tu vida próxima, fíjate en lo que estás haciendo hoy, porque lo que siembras vas a cosechar. No hay que hacer nada mágico. Es más simple. Es más Virgo, digamos. Para entender Piscis, mira alrededor y ahí está toda la clave. 
 			Esto se los comparto para que también podamos entender que la Luna de nuestros hijos es todo un compendio de palabras y acciones de todas sus encarnaciones. O sea, nuestro bebito es un ser, es un espíritu entero que tiene memoria, apegos, deudas, correcciones que hacer, talentos que trae, más allá de mí. Entonces yo soy un puente para que ese ser encarne. Esto no es para desligar la responsabilidad -porque por supuesto tenemos la responsabilidad de orientar a nuestros hijos-, pero entender que no es toda nuestra culpa porque hay un montón de cosas que ellos traen y que tenemos que aprender juntos. De alguna manera también podemos soltar un poco la culpa a mamá, porque tampoco todo es responsabilidad de mamá, porque nosotros traemos nuestra Luna, nuestros apegos, nuestras tendencias, nuestros talentos, y nuestra afinidad con ella. Por eso también entre los diferentes hijos hay diferentes afinidades con la misma madre, porque un hijo tiene una deuda con esa mujer que otro no tiene. Entonces, tenemos que entender que cada ser es un espíritu entero con un bagaje, así como nosotras. Hay hijos que nos vienen a ayudar, hay hijos que nos vienen a cobrar, hay hijos que nos ayudan a corregirnos, hay hijos que nos van a mostrar una parte positiva nuestra. Tengo diferentes afinidades, así como tengo diferentes afinidades con diferentes personas. No me llevo igual con mi vecina de la derecha que con la de la izquierda. ¿Por qué? Solamente por afinidad. Una me cae mejor que la otra. Hay una que me muestra algo que no me gusta de mí, hay otra que me muestra cosas que me gustan de mí. Y eso en definitiva es pura Luna. Entonces cuánto más conciencia tenemos, más vemos estas tendencias y dejamos de culpar, juzgar, seleccionar desde el patrón del pasado, y podemos abrirnos a mirar con ojos nuevos a las personas y las situaciones que nos traen esas personas. 
 			Entonces la Luna es muy importante. De hecho, es el satélite de la Tierra. Piensen que es el único satélite que tenemos, lo cual afecta mucho nuestra vida en este planeta. Pero es muy chiquita en comparación con el Sol y con lo que es la luz y el cosmos, o sea que somos mucho más grandes que toda esta memoria. Nuestra verdadera identidad es mucho más grande que todo esto. Y por eso podemos trascenderlo, cambiarlo y modificarlo. 
 			Si la Luna fuese un personaje de una película, sería: inestable, fluctuante (porque cambia de signo cada dos días y medio), inmadura, infantil, insegura, miedosa, indefensa, que demanda todo el tiempo protección. Sería un personaje que se adapta. ¿Para qué? Se adapta para ser querida, para poder sobrevivir de alguna manera. Sería alguien dócil y comprensivo. 
 			La Luna no tiene que ver con nutrir a otros. Muchas veces nos confundimos y creemos que la Luna es como una madre que te cuida. No. La Luna es el niño que te pide protección. Es totalmente diferente. La Luna siempre está relacionada desde ese lugar vulnerable, inestable, infantil. A medida que vamos teniendo conciencia nos podemos relacionar desde la mejor cara de nuestra Luna (no necesariamente inmaduro, inestable, infantil). Pero muchas veces cuando conectamos con nuestro patrón lunar, estamos así: inmaduros, infantiles y reclamando nuestro patrón lunar, esa protección que necesita nuestra Luna. Entonces, nuestro hijo pequeño cuando se pone miedoso o inseguro, va a estar así -que tiene totalmente lógica-: inmaduro, infantil, inestable, va a demandar protección, va a querer sentirse amado, seguro. “Mamá no te vayas, no te enojes”. Nuestros hijos no vienen a protegernos, piden protección. Eso es la Luna.
 			A medida que vamos creciendo vamos madurando esta Luna con los tránsitos que vamos teniendo, sobre todo de Saturno que es la madurez. Cuando Saturno le hace un aspecto a nuestra Luna natal son momentos donde esto se limita en un punto: llegó el momento de madurar, llegó el momento de dejar de demandar infantilmente, llegó el momento de hacerlo solo. Un momento saturnino. De hecho, Saturno representa al padre. Entonces, de alguna manera, el padre o la función paterna separa a la madre del niño, porque si no, no crecemos nunca. 
 			Las particularidades de cada Luna obviamente dependen del signo en el que se encuentra. Es un estilo personal de esa Luna, de esa forma de amar, de todo esto que estábamos hablando, de este lugar seguro. Y por supuesto, el Nodo Sur. 
 			Es importante entender los cuatro elementos de todos los signos. A nivel emocional, cuando unimos Lunas, los elementos son muy importantes porque las Lunas en Fuego -que son Aries, Leo y Sagitario- son chispitas, son la inspiración, son entusiasmo y alegría. Diferentes a las Lunas en Agua -como Cáncer, Escorpio, y Piscis- que son las emociones, son más para adentro. Esto de las necesidades emocionales y de las formas de amar de cada uno son diferentes. La Tierra -Tauro, Virgo y Capricornio- es la materia, lo concreto, tener resultados (como Capricornio), el plano 3D. Y las Lunas en Aire -Géminis, Libra y Acuario- tienen mucho más que ver con la mente, las grandes ideas, la comunicación, las relaciones, el universo. ¿Cómo se llevan las Lunas, en base a sus elementos, entre sí? Por ejemplo, las madres con Luna en Agua muchas veces sienten angustia y que el hijo “se les escapa, se les va”. ¿Qué le pasa a una madre con Luna en Agua con un hijo con Luna en Agua? ¿O con un hijo con Luna en Fuego? ¿O con Luna en Tierra? ¿O en Aire? 
 			Una particularidad es el campo de experiencia, que tiene que ver con la Casa en la que se encuentra la Luna: en esa Casa voy a tener experiencias lunares. Primero, esa Casa me va a dar seguridad. Voy a buscar seguridad y refugio emocional en la Casa donde tengo la Luna. Una persona que tiene a Luna en Casa X -que es la casa de la profesión- busca seguridad emocional en su trabajo. Son personas que trabajan, trabajan, trabajan, trabajan. Y son muy queridas en su trabajo porque buscan refugio emocional ahí. Entonces, cada Luna en su campo de experiencia (que es la Casa donde se encuentra) va a buscar refugio. Y también puede ser inestable en ese campo, demandante y todo lo que vimos antes. Y, por supuesto, ahí está la figura materna, porque también mamá está en ese campo. Una Luna en X podría ser una madre profesional, exitosa. 
 			La Fase Lunar en la que nacimos también es muy importante. Y hay una tendencia en la Fase Lunar entre adquirir experiencias mientras se está creciendo e ir hacia lo nuevo - esto como a nivel básico- o a vaciar experiencias si está menguando o está decreciendo. 
 			Otros factores son los Aspectos que hace con otros planetas o puntos matemáticos como los Nodos. La Luna en conjunción con Urano no es lo mismo que la Luna sola.
 			El Estado Cósmico también es muy importante y tiene que ver con las dignidades planetarias. Cada signo tiene su Regente, que es como su papá, su mamá. Y ese es el Estado Cósmico. Se dice, por ejemplo, “es una Luna en Cáncer, entonces está fuerte esa Luna”. Está fuerte porque está en su casa. Pero una Luna en Capricornio, por ejemplo, está opuesta a Cáncer -es el signo opuesto a Cáncer-, con lo cual está en exilio. No es fuerte, tiene un Estado Cósmico débil. ¿La Luna está cómoda en Capricornio? Si pensamos arquetípicamente a la Luna, desde lo canceriano, ¿qué es lo primero que pensamos? La madre que cuida, que nutre. Esa es la Luna arquetípica que tiene que ver con el signo de Cáncer. Y luego, vemos el regente del signo. O sea, si tenemos Luna en Acuario: ¿dónde está Saturno? ¿Y dónde está Urano? Si tenemos Luna en Escorpio: ¿dónde está Plutón? ¿Dónde está Marte? Esto es astrología más avanzada. 
 			Y también la Influencia. ¿Qué quiere decir esto? Independientemente del signo en que se encuentre, siempre la Luna influencia la Casa cuya cúspide está en Cáncer. Por ejemplo, si tenemos la Luna en Aries, pero tenemos Cáncer en la Casa IX, entonces nuestra Luna en Aries tiene una relación con mi Casa IX también, como un lugar de refugio, de pedido de necesidades de ser amados, de encontrar también inestabilidad, de lo familiar. Todo esto es astrología avanzada, un estudio más complejo de cada Lunita. 
 			Entonces vamos a hacer un recorrido por los doce Signos. 
 			[image: ]
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